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se persiguió siempre fué el monopolio del 
comercio de las especias, y los portugueses 
se resolvieron á conquistar posesiones en las 
costas únicamente para garantizar tal mo­
nopolio. Se ha censurado muchas veces su 
sistema· se Je ha comparado con el de los ' . 
árabes, que antes que ellos traficaban libre-
mente por los puertos de la India sin pensar 
en apoderarse de ellos. ¿Son fundadas estas 
críticas y están de acuerdo con las necesi­
dades históricas? Los árabes tenían de hecho 
en la India el monopolio del comercio, por­
que eran los únicos que á_ él se dedicaban . 
El día que se presentaron los portugueses se 
declaró la rivalidad, es decir, la guerra, 
tanto más inevitable cuanto que el odio reli­
gioso se juntaba con la competencia comer­
cial. El reparto con los moros era imposible 
para portugueses del siglo XVI. Y no bas­
taba con echarlos de los mares de la India: 
era necesario que no volvieran á entrar. El 
derecho, para hombres del siglo XVf, era, 
por parte de los reyes de Portugal, el derecho 
de conquista contra los infieles. Aquellos 
países que descubrían sns súbditos les per­
tenecían, como América á los españoles. Las 
bulas de los papas que se los entregaban no 
distinguían entre las costas desiertas del 
Sabara y las pobladísimas llanuras del In­
dostán . El mar también era suyo. La lpgica 
de los hechos mandaba á Álbuquerque ce­
rrar las puertas del mar de las Indias y suje­
tar sólidamente las costas del Malabar, cen­
tro del comercio de las especias. Es de notar, 
por otra parte, que aquellos establecimientos 
necesarios fueron reducidos casi al míni­
mum. Si se prescinde de Madera, las Azo­
res y las islas de Cabo Verde, verdadera 
prolongación de la madre patria, que fueron 
colonizadas inmediatamente y constituyeron 
á manera de provincias, los portugueses no 
tenían en la costa de África más que facto­
rías y escalas. Ninguna potencia poseedora 
de intereses importantes en Oriente pudo 
pasarse nunca sin esos puntos de parada. 
En los mares de las Indias tenían las mejo­
res posiciones, como Socotora, Aden, Ormuz 
y Malaca. En las Molucas, en los mares de 
la China, donde la competencia árabe no era 
de temer, no tenían en realidad más que 
factorías donde se traficaba libremente. Sus 

únicos establecimientos importantes estaban 
en el Malabar, y aun en ellos dejaban reinar 
á la mayor parte de los príncipes indígenas, 
sometiéndolos á un tributo y quitándoles la 
libertad de comercio; es decir, defendiendo 
su monopolio. Lo cierto es que ese sistema 
colonial, conforme cou las ideas y las pre­
ocupaciones de aquel tiempo, tenía el incon­
veniente de exigir gastos muy gravosos para 
conservar los buques, las fortalezas y lastro­
pas. Y en eso residía el peligro. Se ha dicho 
que Portugal era un país demasiado pequeño 
para tener posesiones tan vastas. Sin em­
bargo, Holanda se ha encontrado en condi­
ciones análogas y ha salido airosa de su em­
peño. Quizás, á pesar de las cargas que se 
le imponían, hubieran progresado las colo­
nias de Portugal, por lo menos hasta la 
época de la conquista española, si se les hu­
biese aplicado un sistema inteligente de co­
mercio, imponiéndoles una administración 
de escrupulosa probidad. Por esa causa de­
cayeron. 

LA ADMINISTRACIÓN DE LA fNDIA.-El do­
minio colonial de los portugueses en Oriente 
se dividía en siete provincias: la costa de 
África desde el cabo de Buena Esperanza 
hasta el mar Rojo; la costa de Arabia; las 
del golfo Pérsico, más allá hasta el Indo; la 
India propiamente dicha hasta el cabo Co­
morín; la costa de Coro man del y de Orisa 
hasta el Ganges; la de la Indo-China hasta 
Malaca; todos los establer,imientos de más 
allá hasta la China. Ceilán y Timor forma­
ban parte de esta última subdivisión. La 
administración era muy sencilla: un gober­
nador, llamado á veces virrey, residía en 
Goa, y dirigía todos los servicios. En los di­
ferentes puestos mandaban oficiales que es­
taban á sus órdenes. Salvando la autoridad 
del rey, era dueño absoluto, y no podía ser 
llevado ante la justicia. Al salir para desem­
peñar su cargo, juraba observar las leyes, 
los ,·egimentos. Eran bastantes estas precau­
ciones para hombres íntegros, y los hubo, 
especialmente entre los primeros gobernado­
res. Pero hay que reconocer que no abunda­
ron mucho. No tardó la inmoralidad en do­
minar á todos los oficiales portugueses, des­
de el más grande hasta el más pequeño. No 
pensaban más que en enriquecerse, y como 
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la administración colonial se renovabá cada 
tres años, había que darse prisa. La facultad 
que tenían todos de comerciar por su cuenta 
facilitaba las malversaciones. Compraban 
cosas á los indígenas sin pagarlas, y reven­
dían á la corona á precio exorbitante aque­
llas mercancías robadas. El gobernador, 
cuando volvía á Europa, estaba obligado á 
rendir cuentas, pero aguardaba casi hasta 
la víspera de su partida para citar, como 
exigía la ley, á cuantos tuvieran que hacer 
alguna reclamación. 
¿Pero quién se hubiera 

1 

tugal la Inquisición y los jesuítas, lué cuan­
do se empezó á dar la orden de conquistar 
las almas. Entonces derribó Alfonso de Souza 
todas las pagodas del Malabar. Miguel Vaz, 
primer vicario general de las Indias, expul­
só de Goa á todos los brahmanes. En 1560 
se estableció la Inquisición en la capital de 
la India portuguesa, y hasta los virreyes 
tuvieron amos. La consecuencia natural de 
las persecuciones religiosas lué exasperar á 
las poblaciones indígenas y acrecentar no 

poco las dificultades 
con que luchaban los 
gobernadores. San 
Francisco Javier lle­
vaba á cabo una obra 
menos impolítica ca­
tequizando chinos y ja­
poneses y preparando 
las gloriosas y sabias 
misiones de China. 

PRÁCTICAS COMER­

OIALESj EL MONOPO­

LI0.-La misma mane­
ra de hacer el comer­
cio era un obstáculo 

atrevido á quejarse pú­
blicamente? Cuando el 
rey disponía que se 
praticasen informacio­
nes, prometiendo el se­
creto á los declarantes, 
el tal secreto se había 
divulgado antes de sa­
lir los documentos para 
Europa. Los europeos, 
interesados todos en el 
negocio, se entendían 
entre si. En semejantes 
condiciones, las rentas 
de la India se derretían 
en manos de los jefes. 
Los primeros virreyes 
habían atendido á pe­
sados gastos de guerra 
con los tributos paga­
dos por los rajás. Estos 
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para que prosperase. 
No se podía traficar en 
las Indias sin permiso 
del rey, que se reser­
vaba el monopolio de 
ciertos productos. Bu­
ques pesadamente car-

tributos no dejaban de crecer, y la India no 
podía ya sostenerse á sí misma. Semejantes 
exacciones no podían ganará los vencedores 
la voluntad de los indígenas, ni garantizar­
les la tranquilidad, ni conservar la prospe­
ridad del país. Con los malos tratos llegaron 
á sumarse las persecuciones religiosas. Los 
eronistas colocan en primera línea el prose­
litismo religioso entre los motivos que im­
pulsaron á los portugueses á hacer descubri­
mientos. En realidad, no influyó gran cosa . 
en los conquistadores portugueses, y no he­
mos podido citar ni un ejemplo de ello hasta 
ahora. Los primeros que fueron á las Indias 
encontraron un pueblo que tenia una reli­
gión establecida y respetaron sus creencias. 
Reinando don Juan IU, que introdujo en Por-

gados salían con regu­
laridad para aprovechar los monzones. Su 
llegada llenaba de animación toda la costa, 
pero su salida restablecía la calma. Se des­
viaba el tráfico de los «mil canalillos que 
son los únicos que aumentan el consumo 
con justa medida y con abundancia» (1). 
Añadiremos que, no ocupándose en distri­
buir por Europa los productos llevados á 
los depósitos de Lisboa, los portugueses se 
privaban de una ganancia importante. De­
jaron hacer á los holandeses ese papel de 
mediadores, les enseñaron el camino de Lis­
boa, lo cual equivalía á invitarles á buscar 
el de la India. 

EsTADO DE LISBOA Y PORTi;TGAL EN EL SI· 

(1) Pablo Leroy-Be&ulieu, Dt la. colonización en los 
pueblos moderno,. 
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GLO XVI.-Lisboa era una de las ciudades 
más célebres y brillantes de Europa. Agru­
pábase dentro de sus muros una población 
de cien mil almas, sin hablar de la de las 
afueras. Afluían· á Lisboa los extranjeros. 
Las industrias de lujo se habían desarrollado 
al mismo tiempo que el comercio. Contábanse 
hasta 430 orífices. Los mismos embajadores 
venecianos, que criticaban la hermosura de 
los monumentos y la limpieza de la ciudad, 
se asombraban de la riqueza interior de las 
habitaciones. Sucedianse los bailes, las fies­
tas y las representaciones teatrales. El gusto 
se había depurado con el lenguaje. Cantaban 
los poetas las proezas llevadas á cabo en la 
India. Camoens publicaba en 1572 su gran 
epopeya Os L11siadas. Pero el viajero que se 
dirigía hacia el campo presenciaba un espec-

táculo muy diferente. «Hay ahora-dice el 
contemporáneo Vasconcelos-más tierras 
sin cultivar que antes. Los labradores aban­
donan los campos, arrastrados unos por la 
codicia, otros por las necesidades de la gue­
rra. Las Indias no nos han dado tierras que 
sembrar, ni praderas para que pasten nues­
tras vacas.» Por todo el país se había exten­
dido una verdadera lepra: la de la esclavi­
tud. Damián de Goes afirmaba en 1541 que 
todos los años llevaban del Sudán á Portu­
gal 12.000 esclavos. En Lisboa había más de 
10.000 y abundaban en todas las ciudades. 
El contraste entre el esplendor aparente y 
la miseria real de Portugal en aquella época 
era la imagen de lo que le habían producido 
sus grandes descubrimientos del siglo XVI: 
mucha gloria y poco provecho. 
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